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12 de enero, Viernes.
Señor, que tu amor incansable cuide y proteja siempre a estos hijos tuyos, que han puesto en tu gracia toda su esperanza. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.

Hebreos (4, 1-5. 11) Apresurémonos a entrar en el descanso del Señor

Salmo 77 No olvidemos las hazañas del Señor.
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Marcos (2, 1-12) El Hijo del Hombre puede perdonar pecados “Cuando Jesús volvió a Cafarnaúm, corrió la voz de que estaba en casa, y muy pronto se aglomeró tanta gente, que ya no había sitio frente a la puerta. Mientras él enseñaba su doctrina, le quisieron presentar a un paralítico, que iban cargando entre cuatro. Pero como no podían acercarse a Jesús por la cantidad de gente, quitaron parte del techo, encima de donde estaba Jesús, y por el agujero bajaron al enfermo en una camilla. Viendo Jesús la fe de aquellos hombres, le dijo al paralítico: Hijo, tus pecados te quedan perdonados. Algunos escribas que estaban allí sentados comenzaron a pensar: ¿Por qué habla éste así? Eso es una blasfemia. ¿Quién puede perdonar los pecados sino sólo Dios?” Conociendo Jesús lo que estaban pensando, les dijo: ¿Por qué piensan así? ¿Qué es más fácil, decirle al paralítico: Tus pecados te son perdonados o decirle: Levántate, recoge tu camilla y vete a tu casa’? Pues para que sepan que el Hijo del hombre tiene poder en la tierra para perdonar los pecados le dijo al paralítico: Yo te lo mando: levántate, recoge tu camilla y vete a tu casa. El hombre se levantó inmediatamente, recogió su camilla y salió de allí a la vista de todos, que se quedaron atónitos y daban gloria a Dios, diciendo: Nunca habíamos visto cosa igual”

Siguen las curaciones

· Un paralítico es curado pero con algo muy especial: tus pecados son perdonados.

· Sabemos que perdonar es un acto divino.

· Por eso se hace un escándalo.

Los testigos de la misericordia de Dios

· Publicanos y pecadores.

· Bandidos y leprosos

· Las ovejas perdidas

 “No necesitan de médico los sanos, sino los enfermos”

· Hay que ser misericordiosos para entender esta página del evangelio.

· Ojo, aquí, Jesús no quiere dejar a un lado la responsabilidad del pecador

“No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores” Lucas 5,32)

EL PERDÓN

Es la expresión máxima del amor.

Pocas veces somos ofendidos; muchas veces nos sentimos ofendidos.

Perdonar es abandonar o eliminar un sentimiento adverso contra el hermano.

¿Quién sufre: el que odia o el que es odiado?

El que es odiado vive feliz, generalmente en su mundo.
El que cultiva el rencor se parece a aquél que agarra una brasa ardiente o al que atiza una llama; pareciera que la llama quema al enemigo, pero no, se quema uno mismo.

El resentimiento sólo destruye al resentido.

El amor propio es ciego y suicida; prefiere la satisfacción de la venganza al alivio del perdón, pero es locura odiar: es como almacenar veneno en las entrañas.

El rencoroso vive en una eterna agonía.

No hay en el mundo fruta más sabrosa que la sensación de descanso y alivio que se siente al perdonar, así como no hay fatiga más desagradable que la que produce el rencor.

Vale la pena perdonar, aunque sea sólo por interés, porque no hay terapia más liberadora que el perdón.  






P. Ignacio Larrañaga

Una invitación a la conversión

· Incluso a los que le atacan.

· Dios acepta al hombre en medio de su fragilidad.

· Lo comprende, lo perdona y todo porque lo ama.

· Dios restaura la dignidad

· No hacen falta interrogatorios, peleas, gritos o desprecios.

“Aunque la raíz del mal está dentro de cada uno de nosotros”

Obstáculos

· Muchos escribas y letrados que creen que se las saben todas.

· Las demasiadas prescripciones o reglamentos.

· Las críticas por hacer el bien: los cuatro amigos que cargaban al enfermo.

· Impedir la actualización de la sanación y el perdón (rompimiento del techo)

· Dudar del poder de sanación de Jesús. (¿Perdona pecados?

Se más benigno con tus acciones. 

Afortunadamente no eres perfecto. 

No te insultes ni te irrespetes. 

Lleva un registro sobre sus evaluaciones  negativas. Detecta cuáles son justas, moderadas y objetivas. 

Si descubres que el léxico hacia ti mismo es ofensivo, cámbialo. Busca calificativos constructivos. 

Reduce tus palabras a las que realmente valgan la pena. 

Ejerce el derecho a equivocarte. Los seres humanos, al igual que los animales, aprendemos por ensayo-error. 

Algunas personas creen que el aprendizaje humano debe ser por ensayo-éxito. Eso es mentira. 

El costo de crecer como ser humano es equivocarse y "meter la pata" Esta ley universal es inescapable. 

Decir: "No quiero equivocarme", es hacer una pataleta y un berrinche infantil.

Es imposible no equivocarte, como lo es que no haya aceleración de la gravedad. 

Los errores no te curten. Sólo te recuerdan que eres humano. 

Nuestra cultura pareciera preferir personas psicológicamente perturbadas pero exitosas, a personas psicológicamente sanas pero fracasadas. Sin embargo, el éxito aquí es secundario. De nada sirve si no se puede disfrutar de él. 

La insatisfacción frente a los propios logros y la ambición desmedida actúan como un motor, pero por funcionar de manera sobre acelerada, suele quemarse antes de tiempo. 

Eres una máquina especial dentro del universo conocido, no te maltrates. 

Exígete, pero dentro de límites razonables. 

No reniegues de ti.


Walter Ríso

Oración después de la comunión
Señor, tú que has querido hacernos participar de un mismo pan y de un mismo cáliz, concédenos vivir de tal manera unidos en Cristo, que nuestro trabajo sea eficaz para la salvación del mundo. Por Jesucristo, nuestro Señor.  Amén
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